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hieran los Patriarcas los conocimientos de este o'rden. 
Firme y constante la fé de estas verdades en ellos 
se transmitid por tradición á sus descendientes. Y con 
ella^4gualmentc la -religión. Si: la religión: Léanse los 
capítulos del Génesis desde el segundo hasta el treinta 
y uno y se verá que confederados marchan estos subli­
mes objetos con lo que la religión abraza en su culto, 
y con su moral. El culto exterior es establecido del 
modo mas expreso. Un dia de descanso es consagrado 
á el deber importante de rendir adoraciones á Dios. Los 
hijos de Adán ofrecen á este mismo Dios los fi utos de 
la tierra, y las primicias de sus rebaños. Pero estos no 
bastan sino van acbmpar:ados de la piedad ínterion 
Eno's se hace recomendable por esta virtud. Noé liber­
tado del diluvio universal edifica un altar, consagra so­
bre él las víctimas, que elige. Bien pronto el sacerdo­
cio es una dignidad, á la que se le unen honores, y 
privilegios. El cuidado religioso de los sepulcros, y los 
funerales hechos con los muertos testifican las esperan­
zas délos Patriarcas en orden á otra vida, y su té so­
bre la inmortalidad. Ellos miran el voto, y el juramen­
to como actos de la religión. Ellas están persuadidos 
qué'Dios preside á los tratados y alianzas. Ellos en fin 
refieren sus acciones al que reconocen como autor y 
dador de todo bien no solo temporal, sino espiritual. 

La moral está asimismo apoyada como parte esen­
cial de la religión, sobre igual base; esto es sobre la 
idea de un Dios remunerador, y vengador, cuya pro­
videncia está atenta a -las cosas mas pequeñas; sobre la 
de la dignidad de la naturaleza humana; v sobre la de 
los lazos que unen á todos los hombres. Si las conse­
cuencias que fluyen de estas verdades, fuesen observadas 
eon escrupulosidad, sin duda alguna ellas bastarían para 
formar una sociedad pacífica y feliz. 

Continua el párrafo del número anterior, 

liio debemos exfraüarloi porque en el juramento 


